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			Pels avis. Gràcies per ser la llum de la meva vida 
i per deixar-me ser jo. Al final, teníeu raó.

			Para mis avis. Gracias por ser la luz de mi vida 
y por dejarme ser yo. Al final, teníais razón.
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			Out of the night that covers me,

			Black as the pit from pole to pole,

			I thank whatever gods may be

			For my unconquerable soul.

			In the fell clutch of circumstance

			I have not winced nor cried aloud.

			Under the bludgeonings of chance

			My head is bloody, but unbowed.

			Beyond this place of wrath and tears

			Looms but the Horror of the shade,

			And yet the menace of the years

			Finds and shall find me unafraid.

			It matters not how strait the gate,

			How charged with punishments the scroll,

			I am the master of my fate,

			I am the captain of my soul.

			«Invictus», William Ernest Henley.

			Desde la noche que sobre mí se cierne,

			Tan negra como el abismo que fin no tiene,

			Le agradezco a cualquier dios que exista

			Por la existencia de mi alma invicta.

			En las azarosas garras de las circunstancias,

			Nunca he mostrado mi dolor ni mis desgracias.

			Bajo la fuerte golpiza del destino,

			mi rostro ensangrentado se mantiene erguido.

			Lejos de este lugar de ira y sensibilidad

			Yacen los horrores de la oscuridad,

			Mas la amenaza de los años

			Me halla, y sin miedo me hallará.

			No importa qué tan estrecha sea la puerta,

			Ni qué tan condenado sea el camino,

			Soy el amo de mi destino,

			Soy el capitán de mi alma.

			«Invictus», William Ernest Henley.

		

	
		
			NOTA DE LA AUTORA

			Ithaca, la Universidad de Cornell y su Facultad de Derecho son escenarios e instituciones muy reales. No obstante, los personajes de esta novela, así como los hechos que se describen, son producto de la imaginación de esta autora. Es importante destacar que la moralidad de los personajes es compleja y gris; sus acciones no siempre siguen los caminos más rectos ni sus decisiones son las más correctas.

			Los siguientes temas podrían herir la sensibilidad del lector (trigger warnings):
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			PRÓLOGO

			Fue en ese momento, en ese instante, que tomó una decisión.

			Se llevó la mano al bolsillo de la sudadera y agarró la pistola que el chico le había entregado en su casa. La misma que llevaba aferrando todo ese rato.

			«¿Tienes otra pistola?».

			«¿Para qué?».

			«Para mí».

			Recordó lo que alguien le había dicho un día: que las personas tienen una vocecita que les habla en lo más profundo de la noche, que les susurra consejos y advertencias. Y la suya, su vocecita, siempre le había alertado de una oscuridad que, si no vigilaba, acabaría adueñándose de ella.

			A su lado, consciente de lo que estaba a punto de suceder y de que no podía hacer nada para detenerlo, alguien empezó a llorar.

			Lo ignoró.

			En ese instante, solo existían ella y la oscuridad, esa tumba que había ido cavando día tras día, desde que había decidido acercarse a ellos.

			No quería detenerse en ese pensamiento porque, si lo hacía, si empezaba a repasar todas las ocasiones en las que podría haber dicho «basta», entraba en bucle. Y ese bucle la aceleraba, y la respiración y el pulso y su cabeza se descontrolaban, y ya no podía parar de repetirse y repetirse que quizá debería haberse negado, debería haber escuchado a esa vocecita, esos consejos y advertencias.

			Debería…

			Para. Respira.

			Cuando consiguió ralentizar sus latidos, apuntó a la figura que tenía delante con la pistola. Como atraída por la posibilidad de su muerte, esta también la encaró y encañonó.

			Arma contra arma.

			Se miraron. En los ojos de la figura, atisbó la duda de no saber si aquello era un farol o si realmente sería capaz de disparar.

			Pero ella ya no podía volver atrás. Ya no podía fingir que era la misma persona que había llegado hacía un año a Cornell. No lo era. Y sí, eso la asustaba. Pero lo que la aterrorizaba más era darse cuenta de que, muy en el fondo, sabía que volvería a hacerlo todo. Sí, la oscuridad se había adueñado de su ser. Pero ella había sido la que le había permitido entrar y ganar fuerza.

			Ella la había alimentado.

			Y por eso, porque ya no había nada en su interior que pudiera salvarse, apretó el gatillo.

			Un disparo.

			Un grito.

			Un cuerpo.

			Cinco cuervos volando.

			


OBITER DICTA

			En Derecho procesal, se entiende por obiter dicta el conjunto de afirmaciones y argumentos contenidos en los fundamentos jurídicos de una sentencia que no forman parte de la esencia que constituye el fallo jurisdiccional.
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			9 de octubre de 2017

			Eran las nueve en punto de un lunes cualquiera y la cafetería estaba más abarrotada que de costumbre. Vera subió las escaleras que conectaban uno de los muchos jardines del campus con la planta principal del Edificio Este y, mientras contaba una por una las personas que hacían cola para pedir algo de desayuno, entró en la sala.

			Treinta y cuatro.

			¿Qué hacían treinta y cuatro estudiantes a las nueve en punto de un lunes cualquiera en una de las cafeterías menos concurridas de toda la Universidad de Cornell?

			Un par de chicos la miraron con reproche como queriendo decir «ponte a la cola», pero Vera los ignoró. No necesitaba pedir comida. Ya había desayunado.

			Cada mañana seguía la misma rutina. Su despertador sonaba a las seis y media, momento en el que salía disparada de la cama. Cambiaba el pijama por ropa de deporte en cuestión de minutos y, con cuidado de no hacer ruido para no despertar a su amiga —que dormía en la habitación de al lado—, salía de casa a las seis cuarenta y cinco, lista para su carrera matutina. Solía correr diez kilómetros, lo que equivalía a una hora de recorrido por los parques y calles de Ithaca. Entre las siete cuarenta y cinco y las ocho, enfilaba Stewart Avenue y bajaba el ritmo hasta llegar al número veintitrés. Para esa hora, Blythe ya se había marchado de casa. Vera hacía unos estiramientos en el porche y se daba una ducha de agua fría sin importar la estación del año. Desayunaba mientras repasaba sus apuntes para ese día y, a las nueve menos diez, volvía a salir por la puerta, rumbo a la cafetería donde sus amigos tenían la costumbre de reunirse para tomar un café y comer algo antes de la primera clase.

			Sí, allí estaban, hablando de forma desenfadada en la mesa de siempre, la de la esquina izquierda, justo al lado de los ventanales. Vera se abrió paso entre la multitud para dirigirse hacia ellos y dejó caer sus cosas en la silla al mismo tiempo que Connor la saludaba con un efusivo buongiorno, principessa al más puro estilo Benigni y le tendía un plato con un par de magdalenas de chocolate.

			—Querían comérselas todas, pero te he guardado un par —añadió con esa sonrisa pícara que tanto lo caracterizaba.

			—¡Eh, eso no es verdad! —protestó Blythe levantando la vista de su ordenador portátil. Siempre era la primera en llegar porque le gustaba disfrutar de tiempo a solas para poder estudiar un rato sin que nadie la molestara—. Vera, las hemos comprado pensando en ti, no te creas ni una sola palabra que salga de su boca. Hoy se ha despertado particularmente… —guardó silencio antes de concluir— dramático.

			Connor la apuntó con un dedo y le reprochó que lo que decía no tenía ningún sentido, y Blythe soltó una carcajada porque sabía que si algo le molestaba a su amigo era que lo llamaran «dramático». A lo que Connor apuntó con todavía más firmeza, a lo que Blythe rio más alto, y así podían seguir durante horas.

			—¿Cómo ha ido el entreno? —Charles estaba reclinado en la silla de enfrente y bebía su té negro ajeno al escándalo que estaban montando Connor y Blythe. La miraba tras sus gafas redondas medio empañadas por el vaho de la bebida. Parecía cansado.

			Al igual que ella, Charles amaba salir a correr. Había competido en el equipo de atletismo de Columbia, la prestigiosa Universidad de Nueva York, durante los cuatro años de grado que había cursado allí, antes de acudir a la escuela de Derecho de Cornell. Así que podría decirse que se había convertido en una especie de entrenador particular porque, a diferencia de ella, que solo corría porque le ayudaba a no pensar y poner la mente en blanco, Charles tenía experiencia y técnica. Cuando salían a correr juntos, Vera le pedía consejo y él corregía la forma en la que pisaba, colocaba los brazos e incluso la retaba a ponerse distintos objetivos y superarlos.

			—Diez kilómetros, no me he alejado mucho, pero he ido a buen ritmo e incluso he hecho algún intervalo a más velocidad. He conseguido bajar mi tiempo.

			Charles asintió satisfecho.

			—Esta semana podemos hacer la ruta que pasa por al lado del jardín botánico, ¿sabes? —continuó Vera—. Esa que comentamos el otro día cuando estábamos con… —Fue entonces cuando se percató de algo—. ¿Dónde está Roman?

			Dio un repaso rápido a la cafetería, como si esperara verlo en algún rincón. No solía llegar tarde al desayuno (en realidad no llegaba tarde a nada) y ya eran las nueve pasadas.

			Connor apoyó un brazo en el respaldo de la silla de Vera y explicó que la noche anterior Charles y él habían pasado por casa de Roman para ver si quería ir a buscar una hamburguesa, pero no lo habían encontrado.

			—Le escribí para preguntarle dónde estaba y me respondió que de camino a Tunkhannock, así que supongo que le ha surgido un tema familiar.

			La familia de Roman tenía una mansión en Tunkhannock, un pueblo un poco más al sur de Ithaca, en el estado de Pensilvania, en la que solían celebrar reuniones familiares.

			Sí, una mansión.

			Para. Reuniones. Familiares.

			Si recibía una llamada de su padre o hermano comunicándole que se iban a reunir todos en Tunkhannock, Roman no tenía otra opción que agarrar el coche y conducir dos horas a toda velocidad. Detestaba a su familia, pero las consecuencias de no verlos cuando se lo pedían (u obligaban) eran peores que evitarlos y quedarse en el campus.

			Todo eso se lo había contado Blythe una noche en la que ella y Vera habían salido a tomar unas cervezas. La conversación había empezado con un «a Roman no le gustaría que te contara esto pero…» y había dado rienda suelta a toda la información que sabía sobre su amigo y su respectiva familia, que tampoco era mucha. Al terminar de hablar, Blythe había apurado su bebida y, con una exhalación cansada que a Vera le había recordado a las que profería su madre cuando llegaba a casa después de trabajar, le había advertido que ni se le ocurriera hacerle ningún comentario a Roman. Si él quería hablar de su relación con su familia, ya lo haría, «pero no lo presiones, Vera Velasco».

			Vera no había entendido a qué venían tanta insistencia y precaución, pero después de meses junto a sus amigos se había dado cuenta de que Roman era una cuestión delicada y, si Blythe, Connor y Charles bromeaban con él y se tomaban ciertas licencias como molestarle o repetirle que era un insensible —cortesía de Connor—, era porque lo conocían desde hacía años. Para Vera, Roman era como una muñeca rusa: conocerlo estaba resultando ser un proceso de sacar figura tras figura hasta que, en algún momento, suponía que llegaría a la más pequeña.

			—Estupendo, volverá de mal humor —se resignó Blythe—. Mejor aprovechar el desayuno antes de que arruine el almuerzo. ¿Magdalenas? —Esto último lo dirigió a Vera, que todavía no había comido los dulces que le habían comprado sus amigos.

			Agarró una y añadió que no hacía falta antes de darle un buen mordisco. Blythe entrecerró los ojos rasgados como retando a Vera a repetir aquello. Sabía que sus amigos se preocupaban por ella, que no querían que se sintiera obligada a desayunar en casa todos los días o traerse túpers a la hora de la comida para no gastar dinero. A ellos no les importaba comprarle una ensalada o invitarla a cenar al restaurante de moda que acababa de abrir en Ithaca, o incluso ofrecerle unas absurdas pero riquísimas magdalenas de chocolate en su cafetería preferida. Pero Vera no podía evitar sentirse incómoda cada vez que hacían un gesto como el de esa mañana. No tanto porque gastaran su tiempo y dinero en satisfacerla, sino porque era un recordatorio de los abismos infranqueables que existían entre Vera y ellos.

			Así que fue a por la segunda magdalena y, al verlo, Blythe esbozó una pequeña sonrisa.

			—Se hubiera puesto todavía de peor humor si hubiera venido —continuó Vera, e hizo un gesto con la mano para señalar la cantidad de gente que, desperdigada por la sala, hablaba, comía y tomaba café.

			—Se ve que en la cantina principal se ha ido la luz —aportó Charles.

			Bueno, pues eso explicaba las treinta y cuatro personas haciendo cola en la entrada de la cafetería.

			Cuando Vera hubo terminado de comer, Blythe se puso en pie y empezó a recoger sus cosas.

			—¿Ya? —Connor miró su reloj—. Blythe, no fastidies, quedan veinte minutos para que empiece la clase y estamos a cinco de la facultad. ¿Tú también? —añadió con un tono chillón al ver que Charles había imitado a su amiga y estaba en proceso de ponerse la gabardina y la bufanda.

			Charles se encogió de hombros y señaló a Blythe como queriendo decir «ella manda, a mí no me mires».

			—Vuestro sentido de la responsabilidad me irrita.

			—Pues entonces, quédate aquí solo leyendo el periódico. —Blythe se echó el enorme bolso al hombro. Honestamente, Vera todavía no comprendía cómo aguantaba semejante peso en tan solo un brazo.

			—Jamás.

			Y así, los cuatro salieron de la cafetería —Connor con el diario bajo el brazo— rumbo a su primera clase de la mañana, Estructuras Mercantiles. Al ser estudiantes de Derecho de segundo año no estaban obligados a tomar ese curso. En teoría, sus esfuerzos debían centrarse en especializarse y, por lo tanto, escoger si querían enfocar su carrera profesional en la práctica mercantil, la administrativa, la fiscal, o cualquier otra; para lo que se recomendaba cursar diferentes optativas en lugar de materias troncales. Pero algunos profesores les habían recomendado estudiar esa asignatura junto con otras tres aunque ello supusiera una mayor carga de trabajo. Por supuesto, ellos habían obedecido.

			Empezaba a hacer frío, el cielo estaba medio encapotado y el suelo mojado por la fina lluvia que había caído a lo largo de la noche. Vera miró las nubes y sintió el viento de principios de otoño en la piel.

			—¿Estás teniendo uno de tus momentos que nadie entiende? —Connor siempre la fastidiaba por su clara preferencia por los climas fríos.

			—Cuando vives toda tu infancia y tu adolescencia cerca del Ecuador y estudias tus cuatro primeros años de universidad en California aprendes a valorar este tiempo. Además, Blythe me entiende.

			Unos pasos por delante, Blythe caminaba impasible a la baja temperatura. Iba vestida con un chaleco de cachemira de rombos de diferentes tonos marrones sobre una camisa blanca, una falda plisada y medias finas. Ni chaqueta, ni guantes, ni nada. De hecho, llevaba el largo pelo negro recogido en una coleta alta, con lo que la nuca le quedaba expuesta a la inclemencia del clima.

			Connor se inclinó hacia Charles y le dijo al oído:

			—Nah, lo de Blythe es diferente. Los vampiros no sienten el frío.

			Vera soltó una carcajada porque, por supuesto, Connor había hablado lo suficientemente alto como para que las dos chicas lo escucharan. A su lado, Blythe lo fulminó con la mirada.

			—¿Te has despertado con un deseo de muerte, Connor?

			El chico le lanzó un beso y rodeó a Charles con el brazo mientras le empezaba a explicar algo que había leído en un libro sobre la figura del vampiro en la Edad Media, conversación en la que Charles —curioso por naturaleza— se metió de lleno. A Blythe el enfado no le duró ni un minuto, porque no pudo evitar añadir lo absurdas que le parecían determinadas creencias de la época teniendo en cuenta la intensidad religiosa de la sociedad, y expresó su convicción de que si Roman estuviera allí coincidiría con ella. A lo que Charles replicó y Connor apuntó y Vera se limitó a escuchar, porque esa era una de las pequeñas cosas de las que más disfrutaba: escuchar a sus amigos debatir, divagar, teorizar…

			Le sorprendía cómo, poco a poco, se había hecho un hueco en ese grupo que de primeras le había parecido tan hermético y distante. De hecho, estaba casi segura de que el resto de estudiantes de la Facultad de Derecho ahora la miraban igual que ella había mirado a Roman, Blythe, Charles y Connor al llegar a Cornell, cuando todavía no los conocía y todo lo que sabía sobre ellos era lo que se hablaba por las calles del campus. Que nadaban en el dinero de sus familias, que eran inteligentes pero que, si estaban considerados entre los mejores estudiantes de la facultad, era debido a sus contactos y no a sus méritos, que no se relacionaban con nadie, incluso que los vínculos que tenían entre ellos eran turbios, tóxicos y ambiguos. Y todos esos comentarios se hacían en el mismo tono: una mezcla de fascinación, envidia, rabia, rechazo e incluso, a veces, anhelo.

			Vera admiraba a sus amigos por varias razones, pero la principal era que tenían claras sus metas. Para ellos solo existía una única opción de futuro: uno brillante. No había otra. Y no porque sus familias pudieran garantizárselo con un gesto tan sencillo como sacar la chequera y escribir unos cuantos ceros, sino porque realmente lo deseaban. E iban a luchar por conseguirlo.

			Cuando estaba con ellos, Vera sentía que ella también podía serlo: brillante.

			Tener poder.

			Por eso, sabía que la decisión que había tomado tras unas semanas de llegar a Cornell, la de acercarse a Blythe, Connor, Charles y Roman, era la correcta. No tenía ninguna duda.

			Ojalá alguien le hubiera advertido de lo equivocada que estaba.
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II

			19 de enero de 2017

			El coche se detuvo en la acera frente a uno de los cientos de edificios que constituían la ciudad de Ithaca. Vera bajó la ventana y extendió el brazo. Al instante, pequeñas gotas humedecieron su piel.

			Olía a lluvia y a arce.

			—Vas a conseguir que nos dé una pulmonía —soltó Tina desde el asiento del conductor—. Sube la ventana y ayúdame a encontrar Madison Street. Según maps ya estamos cerca…

			Vera hizo caso a su hermana. Sacó su móvil del bolsillo y abrió la nota en la que había apuntado los datos importantes para su traslado a la Facultad de Derecho de Cornell. Había procurado introducir las direcciones de los lugares que iba a frecuentar más, entre ellos la casa en la que había alquilado una habitación.

			—Aquí pone que tenemos que seguir recto y girar por la siguiente. En cinco minutos deberíamos de estar allí.

			Efectivamente, llegaron a su destino un par de calles después.

			Vera se puso la chaqueta y salió del coche sin esperar a que Tina apagara el motor. Llevaba demasiado tiempo imaginando ese día, llegar a Ithaca para poder estudiar Derecho en Cornell y encarrilar su futuro.

			Bueno, quizás «encarrilar» no fuera la palabra exacta. Vera tenía claro que, si se hubiera quedado a estudiar Derecho en USC, la universidad de California en la que había cursado sus cuatro primeros años de grado, podría haberse labrado una muy buena carrera como abogada. USC no era para nada una mala universidad. Pero Cornell estaba a otro nivel.

			Cornell era una de las ocho universidades privadas de Estados Unidos que conformaban la Ivy League: la liga de élite, la crème de la crème de la educación académica, el sueño de millones de alumnos.

			Brown, Columbia, Cornell, Dartmouth, Harvard, Princeton, Pensilvania y Yale.

			Conseguir una plaza en una de ellas era extremadamente complicado. De hecho, la Ivy League se caracterizaba por su selectividad en la admisión de estudiantes.

			Y Vera lo había conseguido.

			El pensamiento le arrancó una sonrisa y ni siquiera el recuerdo de su madre achacándole que si se hubiera quedado a estudiar en Lima no solo no estaría endeudada hasta las cejas, sino que ya estaría trabajando de abogada, pudo detener el orgullo y la felicidad que sintió en ese momento.

			Porque sí, habían sido días y noches de estudio, años renunciando a planes con su hermana porque tenía que acabar un trabajo o prepararse la clase del día siguiente, y luchas constantes consigo misma en las que tenía que repetirse una y otra vez que el camino que había escogido valía la pena.

			Es cierto, había optado por la vía difícil: estudiar en un país que no era el suyo y con un sistema educativo mucho más costoso, difícil y largo, ya que para dedicarte a la abogacía en Estados Unidos no solo tenías que superar cuatro años de grado en una universidad, como había hecho Vera en USC, sino también tres duros cursos de posgrado.

			Pero lo había conseguido.

			—Bueno, pues pinta mejor que en las fotos, ¿no? —Ya a su lado, Tina estudiaba con atención la casa en la que Vera iba a vivir durante los próximos cursos.

			Tenía dos pisos, además de lo que parecía ser una buhardilla, y estaba pintada de un color entre verde apagado y gris. Vera coincidió con su hermana, se la había imaginado más pequeña y destartalada.

			—Lo malo es que tengo que caminar una media hora para llegar a la Facultad de Derecho, pero a mitad de curso es imposible encontrar algo mejor.

			Decir que ser admitida en Cornell había sido difícil era un eufemismo.

			Vera había entrado de milagro.

			La primera respuesta que había recibido de la universidad, en abril del año anterior, había sido para comunicarle que estaba en la lista de espera. Ni admitida, ni rechazada: vamos, en el puto limbo. Valentina había intentado consolarla diciéndole que seguro cambiaban de opinión, pero Vera sabía cómo funcionaban esos procesos y que en ese momento su futuro estaba en manos de otro estudiante.

			«Solo valorarán aceptarme si otra persona decide declinar su plaza, y nadie en su sano juicio le dice que no a la Facultad de Derecho de Cornell», le había explicado, más bien gritado, a su hermana el día en que había recibido la noticia.

			Pero sí, resultaba que alguien había decidido darle la patada a Cornell. Se había enterado en septiembre, algo inusual ya que el curso empezaba a finales de agosto. Al no recibir ninguna respuesta por parte de Cornell y haber sido rechazada de Brown, Vera había tenido que recurrir al plan C: matricularse en la escuela de Derecho de USC, donde sí la habían admitido. El correo había llegado en la mañana, mientras estaba en clase de Contratos.

			Lo primero que había hecho al leer que la habían sacado de la lista de espera y tenía una plaza con una beca del cincuenta por ciento había sido chillar. Sí, en medio de la clase. Lo segundo, salir corriendo del aula entre disculpas y lloros, y lo tercero, llamar a su hermana.

			«¿Qué pasó?», había preguntado Tina al descolgar el teléfono y escuchar los sollozos.

			«Me…», sollozo, «han…», sorbida de mocos, « aceptado».

			«Vera, no te entiendo. ¿Estás bien?».

			Ella no había podido evitar reír, claro que estaba bien. Estaba en una nube. Le había repetido a su hermana que había sido admitida y, para asegurarse de que aquello estaba pasando, le había leído el correo tres veces.

			Los siguientes meses habían sido una carrera a contrarreloj por hacer todas las gestiones a tiempo. El Departamento de Admisiones de Cornell le había recomendado que, dado que el curso ya había empezado hacía casi un mes, lo mejor era que se transfiriera a Cornell para el semestre de primavera, que daba comienzo a finales de enero.

			«Sigo sin entender por qué lo llaman “semestre de primavera” cuando empieza en pleno invierno», le había repetido su hermana unas mil veces en el transcurso de esos meses.

			La verdad es que Vera tampoco lo comprendía, pero por ella podían llamarlo «primavera», «verano» o como les diera la gana.

			Había entrado en Cornell.

			Todo lo demás no importaba.

			El sonido que hizo la puerta principal al abrirse devolvió a Vera al presente. Una chica pelirroja y un poco más baja que ella salió de la casa y se acercó con una sonrisa.

			—He oído cómo un coche aparcaba en la acera y al ver que te quedabas mirando la casa he imaginado que serías la nueva. Me llamo Kasey —le tendió una mano y Vera se la estrechó—, escrito con K, no con C.

			A su lado, Tina susurró en castellano un «me estás hueveando» que no pasó desapercibido. Vera le dio un pisotón. No necesitaba que Tina se pusiera en plan Tina.

			Kasey abrió sus ya de por sí grandes ojos y sonrió. Claramente pensaba que Valentina le acababa de regalar el cumplido más bonito del mundo.

			—¿Eres española?

			—Peruana —corrigió Vera.

			La chica soltó un gritito de emoción, como si ser de Perú fuera lo más exótico y raro que hubiera escuchado en su vida, y un «increíble» que reafirmó que sí, pensaba que ser de Perú era lo más exótico y raro que había escuchado en su vida.

			—¿Te ayudo a instalarte? Uy, ¿solo una maleta? ¿Tus cosas llegan más tarde? No puede ser que te haya cabido todo en una maleta. Yo también estudio en la Facultad de Derecho y estoy en primer curso. Me hizo tanta ilusión ver tu solicitud para alquilar la habitación que ha dejado Sophie. La verdad, su salida nos tomó muy por sorpresa. Pero la buena noticia es que has venido tú. Ahora no tendré que ir al campus sola. Sabes, no pareces peruana. ¿Te lo han dicho alguna vez?

			Vera lanzó una mirada a su hermana para advertirle que ni se le ocurriera hablar y se limitó a responder a Kasey con un «sí».

			Sí, agradecía que la ayudara a instalarse.

			Sí, una sola maleta porque allí cabían todas sus pertenencias —o al menos las que importaban de verdad.

			Y sí, le habían dicho mil veces que «no parecía peruana». Pero pasaba de meterse en ese tema y soltarle algo del estilo «y cómo se supone que debería ser una peruana», porque sabía que no llegaría a ninguna parte. Así que siguió a Kasey al interior de la casa mientras detrás de ella Tina refunfuñaba.

			Lo primero que le llamó la atención fue la cantidad de cosas que había esparcidas por todas partes: un tendedero con ropa colgada junto al sofá, una mesa de centro con libros, bolis, papeles y un cenicero con alguna que otra colilla, la cocina con platos sucios y sartenes y ollas y vasos, unas zapatillas justo delante de las escaleras que daban al segundo piso.

			—Al ser cuatro nos cuesta un poco mantener el orden, pero te acostumbrarás. Jen y Payal tienen sus habitaciones en este piso, al fondo del pasillo. Las nuestras están arriba.

			El cuarto que iba a ocupar Vera era sencillo. Tenía una cama individual, un escritorio con una silla y un armario.

			—Para mí es el mejor de la casa porque entra luz todo el día y da al patio de la vecina. Es pequeño pero mono, ¿no?

			Vera asintió.

			—Bueno, te dejo instalarte. Si necesitas cualquier cosa estoy en la habitación de al lado —se despidió, y cerró la puerta tras ella.

			Cuando se quedaron solas, Vera se dejó caer sobre la cama. Le daba igual lo desordenada que pudiera estar la casa o que tuviera que caminar media hora para llegar al campus. Estaba allí.

			—¿Estarás bien? —Tina la miraba apoyada en el estrecho armario con una expresión rara. ¿Era preocupación?

			—¿Me estás jodiendo? Tina, tú más que nadie sabes que esto —abrió los brazos para abarcar la habitación, la casa, Cornell, Ithaca— es mi sueño.

			—No sé… Es tan diferente a California, por no decir a Lima… Y esa chica… No quiero que este sitio te cambie.

			—¿Quién eres tú y qué has hecho con mi hermana?

			Tina pareció darse cuenta de que aquella inseguridad no era propia de ella. Así que se despegó del armario y señaló a Vera con un dedo.

			—Como no atiendas el teléfono o des señales de vida en más de veinticuatro horas, pienso venir hasta aquí para matarte, Vera Velasco.

			Ese ya era un comportamiento más normal.

			Tina ayudó a Vera a deshacer la maleta y colocar sus pertenencias en los estantes y los cajones. Media hora después se estaban despidiendo en el arcén. Tras repetirle veinte veces que no estudiara demasiado y la llamara para informarle de todo, subió al coche y puso rumbo a Nueva York, donde esa noche se embarcaría en un avión de vuelta a Los Ángeles.

			Vera se quedó en la calle hasta que perdió de vista el Ford Fiesta de alquiler. Se dio cuenta de que por primera vez estaba realmente sola. Su infancia y su adolescencia las había vivido en la casa familiar de sus padres, en Lima, y cuando había decidido dar el salto e iniciar sus estudios universitarios en Estados Unidos, su hermana se había mudado con ella.

			Así que sí, era un cambio importante. Pero no le daba miedo. Todo lo contrario, tenía ganas de enfrentarse a esa nueva etapa y sentir que, de ahora en adelante, dependía solo de ella.
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			Esa tarde se sorprendió a sí misma yendo junto con Kasey a conocer la universidad. Su plan había sido acercarse sola, pero en el momento en que había abierto la puerta de su habitación para salir de casa, Kasey había sacado la cabeza de su cuarto y le había preguntado si iba al campus. Y al ver que sí, que ese era el plan de Vera, había soltado uno de sus grititos de emoción seguido de un «agarro mis cosas rápido, súper rápido, y vamos juntas», a lo que Vera no había podido negarse.

			—Tengo que hacer unas gestiones en la facultad, pero cuando acabe puedo enseñártela bien. Mira, justo allí está uno de los gimnasios de la universidad. ¿Haces deporte? Increíble, pues puedes apuntarte. Está cerca de la facultad, así que van bastantes alumnos del JD.

			En Estados Unidos, JD era la abreviatura que se utilizaba comúnmente para hacer referencia al posgrado en Derecho. Expresiones del estilo «el JD me está matando» o «me arrepiento de haber empezado el JD», eran de las más populares entre los estudiantes.

			—¿La tienda oficial de Cornell está muy lejos? —preguntó Vera.

			—A unos diez minutos de la facultad, ¿por? ¿Con ganas de comprar algún suvenir?

			—Voy a trabajar allí unas horas a la semana. —No dio más explicaciones, pero Kasey la entendió al instante.

			—Yo trabajo en una de las cantinas, en el puesto de tacos. No es porque los prepare yo, pero son los mejores de todo el campus. Si alguna vez te apetece, puedes pasarte y quién sabe, quizá te pongo extra de guacamole —le guiñó un ojo.

			Vera forzó una sonrisa.

			La Facultad de Derecho estaba casi desierta. Normal, teniendo en cuenta que el semestre de primavera no empezaba hasta la siguiente semana. El edificio de ladrillo era imponente y recordaba ligeramente a las estructuras neogóticas de algunas de las universidades europeas más antiguas. Vera se quedó sin palabras. Estar allí no tenía nada que ver con los cientos de fotografías que había buscado durante horas por internet.

			Entraron por una de las puertas principales y Kasey le explicó dónde podía encontrar las aulas, la biblioteca y los baños.

			—Ah, y en la última planta hay un par de salas de estudio con máquinas de café. La gente suele ir cuando prefiere un ambiente un poco más distendido. Si quieres puedes esperarme allí mientras voy a Administración, o también puedes dar una vuelta, lo que quieras. Cuando acabe te llamo —dijo tendiéndole su móvil para que Vera apuntara su número.

			Cuando lo tuvo, Kasey se despidió con un «genial, ahora nos vemos», y desapareció por unas escaleras que bajaban a lo que debía ser, entre otras cosas, el Departamento de Administración.

			Vera no perdió ni un segundo. Quería, más bien necesitaba, empaparse de ese lugar. Decidió que subiría a las salas de estudio de la tercera planta y después se pasearía por el jardín interior del edificio. La biblioteca la dejaría para otro día, quería tener tiempo a solas para explorar cada rincón.

			Estaba a punto de poner rumbo al ascensor cuando una voz captó su atención.

			—Sigo pensando que la decisión del juez en «Dred Scott contra Sandford» fue la correcta.

			Provenía del aula que tenía más cerca. Decidió asomarse.

			El chico que estaba hablando se encontraba de pie en el lateral derecho de la sala con forma de anfiteatro. Tenía un pie apoyado en una silla y gesticulaba de forma exagerada. Con una de las manos aguantaba un cigarrillo electrónico de esos que se estaban poniendo de moda. Cada pocos segundos le daba una calada y se apartaba el flequillo rubio (sin éxito), porque a la que alejaba la mano le volvía a caer, cubriéndole los ojos.

			Frente a él había otros tres estudiantes sentados en sus respectivos pupitres. Uno de ellos, de pelo oscuro ligeramente rizado y rasgos suaves, lo escuchaba concentrado mientras pasaba las páginas de unas notas que tenía apoyadas en sus rodillas.

			—No, no. —Negó con la cabeza, y sus gafas redondas se sacudieron con el movimiento—. Se debería haber buscado una interpretación alternativa que permitiera una decisión menos radical. Nueva York, Connecticut, Massachusetts, Vermont, Rhode Island y muchos más ya eran estados libres. Y, al fin y al cabo, Scott venía de vivir en ellos. Este hecho debería haber tenido un peso considerable en el caso.

			El rubio dio otra calada y apuntó a su amigo —serían amigos, ¿no?— con el cigarrillo electrónico.

			—Y allí es donde estás equivocado, querido Charles. Estamos hablando de Missouri. Y por las circunstancias sociales y las leyes que estaban en vigor en Missouri y solo en Missouri, el razonamiento del juez no podría haber sido otro. Estaba atado de pies y manos, así que no hay nada que interpretar. No podría haber sentenciado de otra forma, ¿verdad, Rome?

			El interpelado, sentado un asiento por detrás del chico de cabello oscuro, respondió sin apartar la vista del cuaderno en el que, parecía ser, garabateaba algo:

			—Dura lex, sed lex.

			Ese apunte avivó todavía más el debate entre los dos estudiantes. En cambio, el chico que había pronunciado el latinajo siguió centrado en su cuaderno. Junto a él, una chica tecleaba sin parar en su portátil. Desde la distancia, Vera podía apreciar su piel perfecta, sus rasgos delicados pero desafiantes, su brillante pelo negro y su ropa, que parecía salida de una de las tiendas más lujosas de Nueva York, esas que se encontraban en la Quinta Avenida.

			Clic, clic, clic, un lápiz rasgando papel y dos voces que llenaban cada rincón del aula.

			Vera se sintió en una especie de trance, observándolos desde la puerta. Por alguna razón que no podía explicar, no se veía capaz de apartar sus ojos de ese grupo de cuatro. Tenían una esencia que hacía imposible fijarse en algo que no fuera ellos. Quizás era la forma en que se expresaban e interactuaban o cómo iban vestidos. ¿Serían de primer año? ¿Coincidirían en alguna clase? Podría…

			Alguien la agarró de la mano. Vera ahogó un grito y se giró de golpe.

			Era Kasey.

			—Casi me matas del susto.

			—Los del Departamento de Administración son unos inútiles. Te puedes creer que… —No acabó la frase. Tiró de ella hacia el otro lado del pasillo, lejos del aula—. ¿Qué estabas haciendo?

			—Nada, yo…

			—¿Les has dicho algo?

			—Eh… no, yo solo…

			—Mejor vamos afuera —lo dijo en un susurro. Y una vez estuvieron en los jardines del campus, añadió—: Pensaba contarte esto con un par de copas de vino y cuando ya fuéramos más, ya sabes…

			No, Vera realmente no lo sabía.

			—Amigas —terminó Kasey con un tono de voz que denotaba que, para ella, su inminente amistad era evidente—. Pero bueno, ya que los has visto, te lo digo ahora. No te acerques a ellos.

			—¿A quiénes?

			—¿A quiénes va a ser? Connor, el chico que estaba de pie fumando como si estuviera en su casa. Charles, el de rizos oscuros. Blythe, la chica del ordenador. Y Roman, el de detrás con cara de protagonista de novela atormentado.

			Al ver que Vera no la estaba tomando en serio, Kasey insistió:

			—Hay rumores, Vera. De ellos y sus familias. Y nadie sabe el rollo que se traen. Es raro y turbio. Hazme caso, no quieres mezclarte con ese grupo.

			—¿Quién ha dicho que yo quiera…?

			Pero Kasey la cortó.

			—Estabas embobada mirándolos. Lo entiendo. Están forrados, son de los más inteligentes de la facultad y sí, son atractivos. Pero no te acerques. La última chica que lo hizo, Nathalie Porter, acabó mal.

			—¿A qué te refieres?

			—Desapareció del campus de un día para otro. Sucedió las Navidades pasadas. Nadie sabe qué ha ocurrido con ella.
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			Esa noche, tumbada en la cama de su pequeña habitación en las afueras de Ithaca, Vera reflexionó sobre los acontecimientos de ese día. No le sorprendió darse cuenta de que, al final de cada pensamiento, la imagen de los cuatro estudiantes se dibujaba nítida y reluciente.

			Y en la punta de la lengua, como queriendo escapar de su boca, sus nombres:

			Connor.

			Charles.

			Blythe.

			Roman.
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III

			9 de octubre de 2017

			Entraron en el aula justo cuando el timbre marcó el inicio de la clase de las diez y cuarto. Hacía más de un mes que había dado comienzo el segundo año de los tres que conformaban el JD, posgrado que les permitiría presentarse al examen llamado BAR que, si aprobaban, les abriría las puertas a la abogacía.

			La carga de estudio que requería cada curso era alta, algo que convertía las clases en una carrera por conseguir cubrir y asimilar la mayor materia posible. Los alumnos de Derecho sabían que los segundos impartidos por sus profesores valían oro. Por eso, Vera se sorprendió tanto ante la ausencia del profesor Glassberg.

			—Quizá se ha perdido en su propio tupé —bromeó Connor haciendo referencia al peinado del abogado.

			—Oh, vamos, si te encanta —devolvió Blythe a la vez que dejaba caer su pesado bolso sobre uno de los pupitres.

			Acudieran al aula que acudieran, siempre ocupaban el mismo espacio en el anfiteatro: centro, lado derecho. No demasiado cerca de la tarima, pero tampoco demasiado lejos.

			Vera sacó su tableta del bolso y la colocó en el pupitre frente a su café. Abrió la aplicación en la que tomaba apuntes y empezó a repasar las respuestas al caso práctico que, en teoría, iban a resolver ese día. A su lado y un asiento por delante, Blythe y Charles hacían lo mismo en sus respectivos ordenadores. Connor sacó el cigarrillo electrónico del bolsillo interior de su gabardina y empezó a darle caladas mientras ojeaba el periódico que había robado de la cafetería.

			—Algún día conseguirás que te expulsen —advirtió Charles.

			Connor lo miró divertido porque, por supuesto, aquello era imposible. Él era un Hannaway. Y eso, en Cornell —más bien en todo el estado de Nueva York—, significaba impunidad. Los padres de su amigo nadaban en dinero e influencias. Sin ir más lejos, eran dos de los miembros más destacados del patronato de la Facultad de Derecho. Como solía decir Blythe, incluso el aire que respiraban lo había pagado la familia Hannaway. Así que la dinámica era de lo más sencilla: si Connor quería fumar en todas sus clases o robar periódicos, podía hacerlo. Es más, si quería suspender sus cursos y pasarse las clases bailando una conga, también podía permitírselo. Acabaría con el JD de igual forma.

			—¿Algún alma caritativa que me resuma el caso en un par de frases? —Connor les dedicó una de sus encantadoras sonrisas.

			Realmente era la persona más vaga y despreocupada que conocía. Nunca se preparaba las clases y estudiaba a última hora para los exámenes. A Vera, aquella actitud la desesperaba, y por eso le espetó que se podía meter la explicación del caso por el culo. Blythe directamente ni le contestó.

			Charles, en cambio, lo miró de forma cómplice, un leve rubor tiñendo sus mejillas:

			—Ya sabes lo que quiero a cambio.

			Connor soltó un «me sales caro», pero le dio la mano saldando su pacto. Lo que acordaban cada vez que ocurría un intercambio como ese, nadie lo sabía, y Vera no iba a ser la primera en preguntar. Había cosas que era mejor no saber.

			El profesor Glassberg entró por la puerta unos minutos después y aterrizó de forma estrepitosa sobre la mesa de la tarima. Murmuró una especie de «perdón» que la mayoría de los estudiantes ignoró y apuntó en la pizarra electrónica Constitución de empresas en el extranjero, el tema del día. Se dirigió al aula y les anunció que iban a saltarse el repaso. Resolverían directamente el caso práctico que, asumía, todos se habían preparado. Puede que esto último lo dijera mirando de reojo a Connor.

			Blythe se ofreció junto a otros alumnos para exponer el supuesto de hecho y cuando Glassberg escogió a Jared para la tarea, un chico rubio que siempre se sentaba en primera fila, lo fulminó con la mirada.

			—Ups, ¿problemas en el paraíso? —la fastidió Connor haciendo referencia al par de noches que la chica se había acostado con Jared y que, según ella, no tenían más objetivo que ayudarla a liberar el estrés de los estudios.

			—Cállate y mejor ocúpate de tu paraíso, lo veo un poco… descarrilado.

			Connor endureció el semblante.

			—Relájate, Blybie —dijo utilizando el apodo que la chica tanto odiaba—. No lo decía en serio. Además, este curso ya no necesitas ser una máquina de participar en clase.

			—Estar entre los quince no significa que no te puedan arrebatar la beca si ven que no das la talla —contestó Blythe sin parar de prestar atención—. Harías bien en aplicarte el consejo.

			Connor se limitó a encogerse de hombros, como si aquello no fuera con él.

			Pero Blythe llevaba razón. Que sus amigos —Connor incluido— y ella hubieran conseguido acabar primero de JD entre los quince mejores alumnos de la promoción no les garantizaba la beca. Eso mismo le había comentado Vera a Tina la semana anterior cuando la había llamado un día por la noche.

			«No entiendo qué haces estudiando a estas horas cuando el curso acaba de empezar. Además, ¿no se suponía que este año iba a ser más relajado?».

			«No es tan tarde, son solo las…», había mirado su reloj, «¿once y media?».

			Vale, sí, era un poco tarde. Pero en su defensa, tenía que entregar un ejercicio de Derecho Administrativo a la mañana siguiente. Se lo había intentado explicar a su hermana, pero ella ignoró sus palabras y empezó con el sermón que llevaba repitiéndole desde que había llegado a Cornell: que si ese lugar iba a acabar con ella, que si ya no llamaba tan seguido, que si estaba más ausente, etcétera, etcétera.

			«Tina, no lo entiendes», frustrada, Vera había cortado a su hermana. «Sí, es verdad, pensaba que este curso podría permitirme frenar un poco, pero no ha sido así, ¿vale? Solo me van a dar la beca si ven que soy una de las cuatro mejores estudiantes de la promoción. Y eso solo lo voy a conseguir si sigo estudiando como nadie».

			«Pensaba que una vez que eras unas de las quince mejores notas ya solo importaba el Caso Mango».

			«Magno».

			«¿Qué?».

			«Se llama Caso Magno, no mango».

			«Ah, ya, pero mango es más divertido. Que por cierto, eso es lo que te falta, diversión».

			«Tina, no empieces…».

			Pero había empezado, por supuesto que lo había hecho. Mientras su hermana se marcaba un monólogo sobre las mil y una razones por las que Vera iba a acabar mal si seguía ese camino académico de destrucción —palabras de Tina—, ella había vuelto a su obsesión de los últimos meses: la Beca Steven Greenberg y Jacob Hughes.

			Bueno, hablando en términos estrictos, no era una beca como tal, sino más bien una oportunidad para trabajar durante todo el verano en Greenberg & Hughes, el despacho de abogados con más reconocimiento y prestigio de Estados Unidos. Era una ventana perfecta para que los alumnos se introdujeran en el mercado laboral y demostraran lo que valían. Porque si lo daban todo, hacían un buen trabajo y gustaban, lo más probable era que terminaran con una oferta de empleo más que atractiva encima de la mesa.

			Sí, la beca significaba estatus y dinero. Y Vera la necesitaba más que al propio oxígeno si quería tener un futuro prometedor. Ah, y pagar el enorme préstamo que le había tenido que pedir al banco para permitirse estudiar y vivir en Cornell.

			Punto negativo: había cuatro plazas por promoción, lo que significaba que solo los cuatro alumnos con mejor promedio del curso conseguirían ese billete dorado que les abriría las puertas de la abogacía más renombrada del país. Inciso, su promoción tenía ciento treinta y cinco estudiantes.

			Punto positivo: había superado el obstáculo más grande, acabar primero de JD siendo una de los quince estudiantes de Derecho con mejor media de la promoción.

			Punto negativo: ahora tenía que enfrentarse a esos quince alumnos en el Caso Magno, un simulacro de juicio que se celebraría a principios de febrero del próximo año y que acabaría determinando los cuatro elegidos. Y lo peor era que mientras preparaba el Caso Magno, algo que requeriría muchas —muchísimas— horas de estudio, su media no podía verse afectada. De lo contrario, la facultad podría quitarle la beca bajo el pretexto de no tener suficiente capacidad para gestionar el estrés y la carga de trabajo, habilidad que, según les habían repetido cientos de veces los profesores, era esencial en el día a día de un abogado.

			Punto positivo: ya no había más puntos positivos.

			Mierda.

			En cuanto Tina había tomado aire para proseguir con su largo monólogo, Vera había murmurado que tenía que ir al baño y había colgado. Claramente su hermana se había molestado, porque llevaba desde entonces sin llamarla.

			Ya se le pasará, se volvió a decir Vera mientras devolvía su atención a la clase.

			Jared seguía explayándose.

			Blythe giró la pantalla de su ordenador y Vera leyó las palabras que había escrito en grande junto a sus apuntes: A veces no entiendo a Connor.

			Vera asintió. Porque ella tampoco.

			Para Vera, al igual que para Blythe, Charles y Roman, cada intervención, caso, examen y ejercicio contaban. Estaban cada vez más cerca de conseguir la Beca Steven Greenberg y Jacob Hughes y no permitirían que nada ni nadie les arrebatara la oportunidad.

			Connor era un caso distinto.

			Ninguno sabía a ciencia cierta si realmente la quería. A veces parecía que sí porque era capaz de pasarse tardes estudiando junto a ellos y, para qué mentir, era brillante y tenía más conocimiento que la mayoría de su promoción. Pero otras veces, daba la sensación de que estaba en otro mundo y que lo relacionado con la beca le era indiferente.

			—¿Dónde está Cagliari? —La pregunta del profesor Glassberg resonó desde la tarima.

			Los ojos de toda el aula se clavaron en ellos.

			—Está indispuesto, profesor. —Fue Charles quien respondió.

			—Claro. —No parecía muy satisfecho con la justificación—. En ese caso, le comentarán a su amigo que estaré esperando su resolución del caso por escrito mañana a primera hora —puntualizó.

			Charles le aseguró al profesor Glassberg que así lo haría y volvió a su ordenador. Roman no despertaba pasiones entre el claustro y solía ser tratado de forma más bien ruda por la mayoría de los profesores.

			—Le encantará la noticia —masculló Blythe.

			Vera contestó uniendo las manos en posición de oración y llevando la mirada al cielo porque sí, ese día Roman estaría más que cruzado.

			El resto de la clase transcurrió según lo habitual. El profesor Glassberg les fue lanzando preguntas complejas para desgranar el caso y cubrir las vicisitudes de constituir una empresa en un territorio distinto a Estados Unidos.

			—Teniendo en cuenta que OpCo, la empresa encargada de realizar las operaciones más sustanciales dentro de nuestro grupo empresarial, pretende abrir una nueva línea de negocio en Alemania para fabricar piezas de repuesto para la industria aeronáutica y quiere registrar dichas piezas como patentes —aportó Vera para responder a la última cuestión que había planteado Glassberg—, una de las primeras verificaciones que haría es determinar si existe una potencial infracción de derechos de terceros.

			—Bien —concedió Glassberg—. Ahora imagine que no hay ninguna patente registrada en Alemania, pero sí una empresa competidora que está en el proceso de desarrollar piezas como las de OpCo y también tiene la intención de registrar su propia patente, ¿qué debería hacer OpCo? —Se había acercado por el pasillo lateral del anfiteatro y estaba a escasos pasos de Vera.

			Vera sabía que Glassberg estaba poniéndola a prueba. El profesor era conocido por llevar a sus alumnos al límite. Pero Vera confiaba en su conocimiento de la materia y, además, había preparado las respuestas del caso de forma exhaustiva y contemplado posibles réplicas como esa.

			Dicho de otra forma, tenía la respuesta perfecta preparada.

			Sonrió con suficiencia.

			—Debería pisar el acelerador y registrarla antes que su competidor. En temas de patentes, aparte de otros requisitos que también deberían tenerse en cuenta, el primero que llega al registro es el que se lo queda. First come, first served —puntualizó haciendo referencia a la expresión anglosajona con la que comúnmente se conocía ese principio.

			—Bien —repitió Glassberg.

			Cuando les dio la espalda para volver a la tarima, Connor se giró y susurró:

			—Nunca decepcionas. —Y dándole un codazo a su amigo, añadió—: Charles, esa no me la has chivado.

			Vera puso los ojos en blanco y Blythe le propinó una colleja seguida de un «cállate».

			Charles hizo una intervención brillante sobre estructuras empresariales y Blythe se metió en un debate encarnizado con Jared sobre doble imposición. Por supuesto, Blythe lo apisonó como un tren de carga y, al ver que Jared se encogía un poco en su silla, sonrió complacida. Vera no tenía ninguna duda de que aquello era su venganza particular por no haber podido intervenir al principio y por vete a saber qué más. Lección de vida: nunca antagonices a Blythe. No quería ni imaginarse cómo tenía que ser convertirse en el objeto de su malestar, así como tampoco tenía ninguna duda de que, si su amiga quería destrozar a alguien, lo haría sin pestañear siquiera.

			El profesor Glassberg despidió la clase recordándoles que dentro de poco tendrían un examen sorpresa sobre la materia que habían dado desde principios de curso.

			—Eh, yo no pongo las normas —se excusó ante las protestas de los estudiantes—. Ya saben que tengo que evaluarlos de alguna forma antes de que acabe el primer semestre. Lo que me recuerda… —Deslizó la vista hasta la zona del anfiteatro donde Vera y sus amigos estaban sentados, dirigiéndose a ellos—. Me han pedido que les informe de que los roles para el Caso Magno se enviarán por correo durante el día de hoy. Y no, no sé a qué hora exactamente ni he tenido acceso a la lista para saber lo que le ha tocado a cada uno, así que no me pregunten.

			Y dicho esto, se fue.

			Vera empezó a recoger sus cosas junto a los demás.

			—Rome ha escrito por el grupo, dice que nos espera en Stone Arch. —Charles les enseñó el mensaje.

			—Pensaba que llegaría más tarde —comentó Vera.

			—Ni idea. Le digo que ahora vamos. —Tecleó a la velocidad del rayo.

			Cuando llegaron a Stone Arch, Roman ya estaba allí. Apoyado en la piedra oscura del puente, manos refugiadas del frío en el bolsillo estilo canguro de su sudadera gris, tenía la vista fijada en una pareja que, al otro lado de la calle, discutía. Los observaba con una intensidad arrolladora, de esas que te ponen en alerta y hacen que te replantees cada pensamiento y palabra que sale de tu boca.

			No los miró hasta que los tuvo a escasos pasos y, cuando lo hizo, cuando esa intensidad recayó sobre ellos, Vera advirtió que tenía el ojo izquierdo morado y el labio partido.

			—Pero ¿tú no te ibas con tu familia? —Blythe se acercó a Roman de forma instintiva, pero él la esquivó y retrocedió un par de pasos.

			—Sí. —Esa fue toda su respuesta.

			—Rome, parece que te hayan dado una paliza —soltó Connor preocupado.

			Y no era para menos. No solo eran las heridas, sino también el aire que desprendía, de agotamiento mental y físico.

			—¿Por qué supones que me han dado una paliza y no que la he dado yo, Con? —le dijo Roman con una sonrisa irónica mientras le quitaba el cigarrillo electrónico de la mano y se lo llevaba a la boca con total normalidad.

			Pero Vera sabía que esa sonrisa era falsa. Un mecanismo de defensa. Era la misma que ella utilizaba cada vez que veía a sus padres y tenía que fingir que, pese al dinero que debía y la presión que tenía encima, estaba genial.

			—Bueno, ¿qué me he perdido? —les preguntó Roman con una clara intención de cambiar de tema y dejar de ser el foco de la conversación.

			Charles sabía que su amigo no iba a dar más explicaciones y que no tenía ningún sentido insistir, así que contestó que, en realidad nada, no se había perdido gran cosa.

			No lo presiones, Vera Velasco.

			—Según lo que nos ha dicho Glassberg —continuó Charles—, hoy nos enviarán los roles para el Caso Magno, así que ya podremos empezar a prepararlo. La clase ha ido bien —hizo una pequeña pausa y se llevó las manos a la sien—, solo que Glassberg ha visto que no estabas y quiere que le entregues por escrito el caso que hemos comentado antes de mañana a las ocho.

			—De la mañana —puntualizó Connor.

			La mandíbula de Roman se tensó. Por un momento, pareció que iba a decir algo, pero solo asintió.

			—Ya sabes cómo es, Rome. —Blythe intentó quitarle importancia al asunto—. Hoy ha querido apretar a Vera con un tema de patentes y a Cara Miller la ha puesto en ridículo.

			Roman posó sus ojos en Vera. El verde, en contraste con el moratón apagado y triste, brillaba como la luz de un faro en la noche.

			—¿Patentes? —le preguntó, seco.

			Ella se cruzó de brazos.

			—Ya tienes algo que incluir en tu resolución. De nada.

			Connor soltó una carcajada y dejó caer un «venga, vamos a comer algo» mientras giraba sobre sus talones y empezaba a caminar en la dirección por la que habían venido.

			Charles y Blythe asintieron.

			Todavía mirando a Vera, Roman volvió a asentir. Pero antes de subirse la capucha de la sudadera para ocultar sus heridas y retrasar los cuchicheos que seguro llegarían, Vera creyó atisbar una media sonrisa.

			Y esa, pensó, esa era de las de verdad.
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IV

			8 de febrero de 2017

			Connor disfrutaba del poco sol que Ithaca les estaba regalando esas semanas de invierno. Ojos cerrados, cigarrillo en mano y piernas cruzadas, escuchaba a sus amigos tumbado sobre la hierba del jardín de la Facultad de Ingeniería, al que solían acudir entre clase y clase. Bueno, más bien escuchaba a Blythe, porque Roman estaba a un lado sin decir nada y Charles ojeaba un libro que había sacado de la biblioteca mientras sorbía té de su termo.

			—Podríamos hacer algo este fin de semana. —Desde que habían vuelto de las vacaciones de invierno, Blythe no paraba de insistir en organizar una escapada—. ¿Qué os parece Spruce Peak? Rome, ¿tu familia sigue teniendo buen trato con los dueños del resort?

			Roman dejó escapar un hmm que tanto podía ser un «sí» como un «no», pero que Blythe interpretó como que sí, por supuesto.

			—Si salimos el viernes después de Procesal Civil, podemos estar en Spruce Peak esa misma noche. Creo que puede irnos bien para despejarnos.

			Connor soltó una carcajada porque la idea que tenía su amiga de «despejarse» distaba mucho de la suya. La conocía muy bien y sabía que lo único que quería era cambiar de aires. Esas semanas en las que no habían tenido clases, solo había vuelto a Nueva York para Navidad. El resto de las vacaciones las había pasado en su casa de Ithaca, estudiando como una loca para los exámenes. Sí, quizás en su súper plan de ir como una familia feliz a Spruce Peak entraban algunas horas de esquí y spa, pero Blythe planeaba pasarse la mayor parte del fin de semana preparando los casos y ejercicios que les habían puesto para los próximos días. Connor no tenía ninguna duda de ello.

			—¿Charles? —Como Rome solía ignorarla y Connor llevarle la contraria, Blythe siempre acudía a él.

			Charles era el más comprensivo de los cuatro, el que sabía escuchar mejor, ponía paz cuando Connor y Blythe se picaban por cualquier tontería y calmaba a Roman los días en que volvía alterado tras estar con su familia o luego de hablar con su hermano por teléfono.

			—No me parece mal plan… Pero ¿cómo tenías pensado ir?

			Connor miró al que llevaba siendo su mejor amigo desde que eran niños. Sabía por qué hacía esa pregunta y el gesto lo conmovió. Alargó la mano y la posó sobre la pierna de Charles, que se tensó levemente ante el contacto.

			—Blythe quiere ir en coche porque cree que ya es hora de que Connor supere su trauma. —Las palabras de Roman se le clavaron como cuchillos.

			—Gracias por tu gran aportación, Rome. —Roman solo se encogió de hombros—. Connor, no es eso. Solo había pensado que quizás era una buena oportunidad para que… ya sabes… le perdieras un poco de miedo… Tú me entiendes.

			Bueno, al menos le tenía que dar puntos por el esfuerzo y no comportarse con su característica frialdad.

			Connor se incorporó y le dio una calada a su cigarrillo. Dios, por mucho que se lo propusiera sabía que nunca sería capaz de dejar de fumar. Intentó imaginarse a sí mismo entrando en el coche, cerrando la puerta, atándose el cinturón y…

			Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo.

			De repente, volvía a estar en medio de la carretera serpenteante, la tiniebla tragándose el coche, los gritos de horror cercenándolo por dentro, la sangre empañándole la visión.

			De repente, escuchaba a sus padres. Le hablaban en una lengua que teóricamente era la suya pero que no entendía: promesas y mentiras y amenazas y más mentiras. «Te prometo que no te va a pasar nada malo», le había repetido una y mil veces su madre. «No ha sido tu culpa», había sentenciado su padre. «Si abres la boca, estamos todos perdidos, ¿lo entiendes?», palabras que lo habían atormentado noche tras noche. «No le des más importancia de la que tiene, acabarás olvidándote», eso se lo habían dicho los dos, entre el segundo plato y el postre de la primera comida que habían compartido tras el accidente.

			Pero sí que había pasado algo malo y sí que había sido su culpa, tal y como le había confesado a Charles nada más encontrarse con él en la casa de la montaña donde todo había empezado. Y sí que le había dado importancia.

			Incluso seis años después, se la seguía dando.

			Quizá George y Sarah Hannaway hubieran perdido la humanidad hacía tiempo, pero él no podía (ni quería) desprenderse de ella. El momento en el que lo hiciera sería cuando no le quedara nada en el mundo por lo que luchar. Así que no.

			No era capaz de ir en coche.

			Al menos no todavía.

			—No —repitió, ahora en voz alta.

			—¿No qué?

			—Su Señoría, me niego a ir en coche —entonó con una ligereza que no sentía pero que necesitaba. A veces, aquel era el único mecanismo al que podía recurrir para hacer frente a sus pesadillas.

			—¿Y cómo pretendes que vayamos?

			Adiós al esfuerzo y a la sensibilidad.

			—¿Que cómo pretendo ir a este plan que te acabas de sacar de la manga y al que todavía no hemos accedido?

			—Sí, ¿piensas volar en el jet privado de tus padres?

			—Pues sí, quizás haga eso. —Connor ni sabía si sus padres tenían un avión privado, pero en aquel momento era irrelevante.

			—A ver, no hace falta que os pongáis así, podemos escoger un sitio al que podamos llegar en autobús, ¿verdad, Rome? —Cuando notó que la conversación comenzaba a escalar, Charles dejó el termo en el suelo y cerró el libro.

			—No pienso ir en autobús cuando… —empezó Blythe.

			Pero Roman la cortó:

			—¿Cómo se llamaba la nueva?

			Connor siguió la mirada de Roman y vio a una chica cargada con una mochila pasar por delante y dirigirse a uno de los bancos del jardín. Una vez sentada, sacó una libreta, se colocó unos auriculares y comenzó a escribir.

			—Vera Velasco —Blythe lo murmuró con un deje de rabia que no pasó desapercibido.

			¿Cómo conseguir que Blythe dejara de discutir sobre algo? Muy sencillo, échale otra cosa que le dé todavía más coraje. Y por la media sonrisa de Roman, eso era lo que su amigo acababa de hacer.

			Cabrón inteligente…

			—Se ha transferido desde USC, por eso ha empezado a mitad de curso. Parece un poco rara, siempre va sola a todas partes y en las clases se sienta en una esquina al fondo. Me pregunto a quién me recuerda… —Otra cosa no, pero Blythe había dedicado tiempo a observarla.

			—Yo coincidí con ella la semana pasada en un seminario que daba la asociación de estudiantes de Derecho latinoamericanos y parece una chica inteligente. No paraba de intervenir.

			Los tres miraron a Charles, pero fue Connor quien expresó lo que, de seguro, Blythe y Roman también estaban pensando:

			—¿Desde cuándo te interesa la asociación de estudiantes latinoamericanos?

			—El seminario era sobre la legalidad de las políticas antiinmigración de Trump. Estoy escribiendo un paper sobre eso.

			—Un poco amplio, ¿no? —Roman acababa de sacar un paquete de tabaco del bolsillo.

			—Me estoy centrando en la construcción del muro fronterizo y la Ley de Tolerancia Cero.

			Roman se encendió un cigarro a la vez que murmuraba «interesante» y le pedía a Charles que le contara un poco más. Emocionado, Charles sacó el ordenador de su maletín negro Montblanc, se acercó a Roman y se puso a listar los casos que había encontrado sobre apropiación de tierras privadas y que, según explicó, respaldaban la ilegalidad de una de las políticas. En ese punto, Connor desconectó.

			En el banco, ajena a todo, la chica seguía escribiendo en su libreta.

			Meses después, Connor dramatizaría aquel momento contando que había sentido el impulso de dirigirse hacia Vera. Pero la realidad era que se había acercado a la chica nueva porque sabía que aquello molestaría a Blythe y no le apetecía ponerse en modo académico con Charles y Roman.

			Connor se levantó y caminó hacia el banco ignorando el «qué se supone que estás haciendo» que Blythe le lanzó. Y se quedó allí de pie, delante de la chica. La verdad es que no había pensado qué decirle.

			—¿Qué hay? —saludó.

			¿Qué hay? Como si fuera un cuñado llegando a la comida familiar de los domingos. Primera impresión de mierda asegurada.

			Al ver a Connor, la chica se sobresaltó y cerró la libreta de forma abrupta.

			—Perdona, no quería asustarte. —Silencio—. Me llamo Connor Hannaway, soy estudiante de primero de JD.

			Le tendió la mano.

			—Vera Velasco. —Se la estrechó—. Lo sé, coincidimos en algunas clases.

			Connor se quedó paralizado. Esa frase, la cadencia de su voz, el tono dorado de sus ojos…

			Las palabras que acababa de pronunciar Blythe, hacía apenas unos minutos, volvieron flotando como fantasmas: «Me pregunto a quién me recuerda…».

			La chica nueva, Vera Velasco, era la viva imagen de Nathalie Porter.

			Incluso la forma en la que lo estaba observando, con cautela pero a la vez con seguridad, le recordó a ella.

			Sacudió la cabeza, intentando desprenderse de esa idea.

			Céntrate, Connor. Que dos personas se parezcan no significa que sean iguales.

			Trató de pensar de forma lógica y focalizarse en el verdadero significado de lo que acababa de decirle Vera (que, por supuesto, no tenía nada que ver con Nathalie). Que supiera quién era solo podía significar una cosa: conocía los rumores. Llevaba menos de un mes en Cornell y ya le habían largado todas las estupideces que se decían sobre él y sus amigos. Una vocecita que se parecía demasiado a la de Charles le susurró: A ver, es que hay cosas que son verdad. Connor le dijo que se callara, pero la vocecita insistió: Nos lo hemos ganado.

			Por supuesto, todo esto sucedió en la cabeza de Connor mientras la chica, Vera, guardaba la libreta en su mochila y se metía los auriculares en el bolsillo de su chaqueta estilo Barbour. ¿Sería de segunda mano o una imitación?

			—¿Te importa si me siento?

			Ella negó.

			—Cuéntame, Vera Velasco —repitió el nombre a propósito, una forma de intentar desvincular a la chica de sus recuerdos—, ¿cómo has acabado en la universidad donde cualquier persona puede estudiar cualquier cosa?

			—Apliqué y me aceptaron —respondió ella, omitiendo la referencia al lema de Cornell que Connor acababa de hacer.

			—Fascinante.

			—En realidad, no.

			Vera estaba procurando no darle más información de la necesaria. Charles tenía razón, era inteligente.

			—¿Cansada del sol de California?

			Vera frunció el entrecejo y Connor la miró divertido como queriendo decirle «sí, yo también sé cosas sobre ti», aunque realmente esa información la hubiera aprendido de Blythe hacía escasos minutos.

			—Eso y que la escuela de Derecho de Cornell le da mil vueltas a la de USC.

			—Veo que tienes las cosas claras.

			Vera le dijo que sí y desvió la atención a sus tres amigos. Seguían en el sitio en que los había dejado y, al parecer, habían decidido que disimular no era lo suyo, porque estaban observando la escena como linces.

			Bueno, Blythe más bien parecía una pantera a punto de comerse a su presa, y Roman… Connor apartó la mirada del chico. Podía imaginarse lo que estaba pasando por su cabeza y, honestamente, prefería no pensar en ello.

			—Eh… sí, esos son mis amigos —explicó Connor—. Podría decirse que son un poco… intensos.

			Pero a diferencia de la mayoría de estudiantes de la facultad, que no querían tener nada que ver con ellos y los contemplaban con una mezcla de rabia, envidia, miedo y desprecio, Vera los estaba mirando con… ¿sorpresa? ¿Curiosidad?

			—Lo sé. Os vi el día que llegué a Ithaca en un aula de la facultad. Por cierto —añadió devolviendo la atención a la conversación—, yo también opino que el veredicto del juez en «Dred Scott contra Sandford» fue el correcto.

			Y fue ese comentario, esa transparencia y sinceridad al admitir que los había escuchado a escondidas hacía semanas, el que borró cualquier prejuicio, comparación o mal recuerdo que hubiera podido tener.

			No, reafirmó, que dos personas se parezcan no significa que sean iguales.

			—¿Quieres venir a cenar con nosotros? —preguntó de forma impulsiva.

			Quizá Charles fuera el más brillante de los cuatro, Blythe la más trabajadora y Roman el más astuto, pero Connor siempre acertaba con sus intuiciones. Eso era lo que les repetiría una y otra vez a sus amigos horas después, cuando le estuvieran recriminando y atacando por haber invitado a aquella chica que «claramente era una copia de Nathalie» (estas últimas, palabras de Blythe).

			Pues había tenido una intuición. De las buenas. De las de verdad. Y por eso lo había hecho.

			Punto y final.

			Además, añadiría ante sus miradas furiosas, ya le darían la razón en cuanto la conocieran.

			Vera iba a pronunciar lo que seguro era un «no» rotundo, pero Connor se lo impidió:

			—Los miércoles quedamos en la casa que compartimos Charles y yo. —Señaló a su amigo, y el aludido, sin saber muy bien por qué Connor estaba apuntándole con el dedo, saludó. ¿Qué problema tenían?—. Estudiamos un rato y pedimos pizzas. Roman nos convence para ver en la televisión alguna lucha de boxeo que a nadie le interesa y, si Blythe consigue robar el mando, cambia al tenis, que sigue sin interesarle a nadie. ¿Te apuntas?

			—No sé yo si…

			Connor sacó su cigarrillo electrónico, le dio una calada y le pidió a Vera papel y boli.

			—Ten, esta es la dirección.

			Vera no tuvo otra opción que agarrar el trozo de papel, tras lo cual Connor se levantó y le lanzó una última sonrisa.

			—Un placer conocerte, Vera Velasco, te veo más tarde.

			Se giró sin esperar a que respondiera.

			Volvió sobre sus pasos hacia sus amigos, que habían empezado a levantarse. Charles le tendió su maletín, y Connor se lo cruzó por encima de la gabardina.

			—¿Qué has hecho? —obviamente, quien soltó la pregunta fue Blythe.

			—Nada, de verdad, nada —murmuró.

			Y antes de que pudieran añadir algo más, puso rumbo de vuelta a la facultad.

			Si Vera decidía obviar la invitación que acababa de extenderle, el enfado de sus amigos quedaría solo en eso, un simple enfado.

			Pero si aparecía esa tarde en su casa… bueno, las cosas se pondrían interesantes.
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V

			22 de enero de 2018

			Cuando Blythe se dejó caer en el sofá eran las diez menos cinco de la noche. Agarró el mando de la televisión y entró en Netflix. Puso el primer programa que encontró, Nailed it!, e intentó centrarse en eso, en mirar la pantalla.

			Cinco minutos.

			Quizá lo que necesitaba era estar más cómoda. Se tumbó, se rodeó de cojines y se cubrió con una manta.

			Diez minutos.

			¿Y si le hacía falta algo de comer? Ya había cenado, pero si la gente se compraba palomitas cuando iba al cine era por algo. Mejoraba la experiencia. Se levantó, fue a la cocina y sacó un paquete de galletas de la despensa. Las que compraba Vera. Pensar en su amiga la sacudió por dentro. Desde que vivían juntas habían tomado como costumbre, algunas noches, cocinar y cenar en casa con una buena botella de vino mientras charlaban de todo y de nada. Era su momento.

			Pero esa noche Vera no estaba.

			Volvió al sofá con la caja de galletas.

			Quince minutos.

			Debería haberse puesto una mascarilla facial. O los parches para los ojos que le había regalado su hermana por Navidad porque, según ella, tenía mal aspecto y necesitaba relajarse más. Sí, Jia podía ser una cabrona.

			Veinte minutos.

			No, definitivamente eso no estaba funcionando.

			Había muchas cosas que Blythe detestaba, pero no tener el control era, sin lugar a duda, la mayor de todas.

			No tener el control de situaciones, pensamientos, conversaciones e, incluso, de personas. Y ahora mismo, ni siquiera podía centrarse en ese absurdo programa (porque, siendo sincera, la repostería le importaba una mierda).

			Su mente no paraba de volver y volver a lo mismo.

			Al Baile de Navidad y todo lo que había venido después.

			En realidad, llevaba días así. Los mismos días que Vera llevaba sin aparecer por casa.

			No sabes lo que tienes hasta que lo pierdes.

			Se cubrió la cara con uno de los veinte cojines que tenía desperdigados a su alrededor y ahogó un grito. No recordaba la última vez que se había sentido tan impotente y vulnerable.

			El móvil sonó y Blythe se incorporó del susto.

			Era Vera.

			Descolgó al instante.

			—¿Vera? —susurró.

			—¿Blythe? Blythe. Es él. Tienes que venir. Ahora.

			—¿Dónde estás?
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VI

			12 de octubre de 2017

			Vera salió de su habitación con cuidado de no despertar a Blythe. Sabía que su amiga tenía un sueño ligero y que ni las pastillas de melatonina que se tomaba cada noche (de 10 mg cada una) conseguían ayudarla a dormir del tirón. La teoría de Blythe era que el karma la estaba castigando por algo —según Connor, por ser un vampiro sin emociones—, pero Vera creía que el problema de su amiga era que le daba demasiadas vueltas al hecho de no dormir.

			—Intenta no pensarlo —le había sugerido una de esas noches en las que cenaban juntas. Habían cocinado una pasta con gorgonzola buenísima y disfrutaban de la comida con una copa de vino tinto y jazz de fondo—. Solo… duerme.

			—No es tan fácil. A la que me tumbo entro en bucle.

			—¿Has probado meditar?

			—Eso es para débiles.

			Vera había decidido cambiar de tema. Pero quería ayudar a su amiga. Veía su sufrimiento y sabía que, aunque quisiera aparentar frialdad y fortaleza, valoraba tener a alguien que se preocupara por ella.

			Bajó las cuatro escaleras del porche y empezó el recorrido. Normalmente dedicaba unos minutos a calentar y ganar velocidad, pero aquella mañana el frío había apretado y, por eso, pasó de cero a cien. Las primeras respiraciones las sintió como cuchillos en la garganta y, pese a haberse vestido con ropa de deporte más abrigada, su cuerpo tardó en entrar en calor.

			Vera se centró en el tempo de sus pisadas.

			Izquierda, derecha, izquierda, derecha.

			Y así entró en trance. Correr era su terapia, su forma de abstraerse y dejar de pensar en todo aquello que la preocupaba. Cuando lo hacía, se olvidaba de que debía miles de dólares al banco, que no tenía un plan B al que acudir si no conseguía la beca, que la gran mayoría de su promoción había pasado de no conocerla a despreciarla, que cada vez hablaba menos con Tina o que su madre pensaba que estaba tomando todas las malas decisiones.

			Tuviste que marcharte con los gringos.

			Izquierda, derecha, izquierda, derecha.

			Correr neutralizaba todos esos pensamientos que la acechaban. Los dejaba anestesiados. Sabía que después volverían, pero, al menos, durante una hora, podía desprenderse de ellos.

			Enfiló Delaware Avenue y giró por Irving. Charles la estaba esperando delante de su casa, preparado para unirse a la carrera. Unos pasos por detrás, vestido con solo un batín azul y una taza de café humeante en la mano, estaba Connor. Tenía el pelo rubio alborotado y los ojos entornados. Madrugar no era lo suyo.

			Saludó a Vera y murmuró un «buenos días» que más bien sonó como el maullido de un gato.

			Vera miró a Charles, confundida, pero este negó con la cabeza.

			—Después te lo cuento —susurró cuando llegó a su lado.
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			Tras despedirse de Connor, gesto que el chico respondió con un bostezo, se focalizó de nuevo en su ritmo.

			Izquierda, derecha, izquierda, derecha.

			Charles no acompañaba a Vera cada mañana, pero los días que lo hacía eran, con diferencia, los que más disfrutaba. Correr junto a su amigo implicaba un ritmo y un recorrido más exigentes.

			Pero ese día, cuando apenas llevaban cinco kilómetros, Charles paró en Stewart Park, a escasos metros de la orilla del lago Cayuga, para recuperar el aire.

			—¿Charles? —Vera paró junto a él y posó una mano en su espalda. Sintió su respiración agitada.

			Charles se enderezó, se dirigió a la fuente más cercana y se mojó la cara con agua helada.

			—Perdona, es solo que… —Dejó la frase a la mitad.

			Y entonces Vera reparó en el azul oscuro que enmarcaba los ojos de su amigo y su expresión cansada. Normal que no hubiera podido acabar la carrera.

			Charles se percató de que ella lo estaba estudiando.

			—Ayer me quedé hasta tarde redactando una primera línea de estrategia para el Caso Magno. Me está costando dar con el enfoque correcto.

			El día en que les habían asignado los roles para preparar el caso había marcado un antes y un después en el curso. Vera había sentido como si alguien hubiera dado el pistoletazo de salida para la maratón más importante de su vida.

			—Por eso Connor estaba despierto. —Charles dibujó una media sonrisa, la primera que le había visto aquella mañana—. Blythe lo ha obligado a estar en la cafetería a las ocho en punto. Bueno, más bien lo ha amenazado.

			Vera no pudo evitar reírse, eso lo explicaba todo.

			La preparación y defensa del Caso Magno podía hacerse de forma individual, como lo haría Charles, o en parejas. Los cinco se habían quedado sorprendidos cuando leyeron la lista de asignaciones que les habían enviado por correo y vieron que tanto Connor y Blythe como Roman y Vera formaban equipo.

			—Es un poco raro, ¿no? —había comentado Vera.

			A lo que Connor había respondido que él no veía ningún problema.

			—Es más, me parece perfectamente normal —había añadido.

			Blythe y Vera habían intercambiado una mirada y confirmado que sí, había algo raro.

			—Qué has hecho. —No, no fue una pregunta. Para ese momento, Blythe ya estaba convencida de que Connor tenía algo que ver en las asignaciones.

			—¿Yo? Señoría, me declaro inocente de los cargos que se…

			—Déjate de estupideces y dinos qué mierda has hecho —lo cortó Roman.

			Connor les había explicado que quizá, podía ser, había una posibilidad de que, hubiera movido hilos para que lo pusieran con Blythe. En lo de Roman y Vera, juraba y perjuraba, no había tenido nada que ver.

			Como era de imaginar, Blythe había entrado en cólera y había perdido los papeles en medio del restaurante al que habían ido a comer; Charles había intentado calmar las aguas restándole importancia al asunto y Roman se había quedado mirando a Vera con una expresión que ella todavía no sabía descifrar. ¿Era enfado o indiferencia?

			Vera apoyó el talón del pie izquierdo en uno de los bancos del parque y estiró el isquiotibial.

			—Sigue chocándome que Connor pueda manipular a la facultad con solo unas palabras —confesó. Sentía que Charles era el único de los cuatro con el que podía ser cien por cien transparente y expresar lo que pasaba por su cabeza, incluidas sus dudas y miedos.
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